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UN SUEÑO DE DOS COLORES 

Homenaje a Mutis y a sus discípulos 

Dedicado al estudio de nuestras antigüedades hace 
algunos años, tengo la costumbre de emplear parte de 
la noche en 1� lectura de cuantos documentos puedo 
conseguir sobre este asunto importante. Cuando he leído 

.o escrito algunas horas, me pongo a pasear en la sala 
basta que el sueño me obliga a tomar la cama. 

En una de esas noches había estado leyendo varios 
tiocumentos sobre los trabajos científicos de los sabios 
MUTIS, CALDAS, LOZANO y VALENZUELA. Mi lma�ina­
•ciÓn se enardecía al contemplar el majestuoso arranque 
de las ciencias en nuestro país. Contemplaba con cier­
ta especie de orgullo nacional el progreso que habían 
llevado por algunos años, y me decía a mí mismo: ¿ en 
dónde están los sucesores de aquellas altas inteligen­
cias? ¿ Quién ha continuado la serie de trabajos que 
-aquellos sabios emprendieron? Yo alcancé_ a conocer
-el establecimiento botánico y el observatorio astronó-
mico antes de su ruina. ¿ Qué se ha ht-cho todo esto?
No queda sino el mudo edificio en un deterioro lamen­
table. Lo demás no existe .... 

Con estos tristes pensamientos me fuí a la cama, Y 
-apenas me dormí cuando empecé a soñar que me hallaba
-en un gran salón, donde trabajaban varios pintores sobre
papel, en grandes mesas. Al primero que reconocí fue a
MATIZ, que con grande atencióp dibujaba una planta

-del natural. Luégo vi a HINOJOSA, que después fue mi
•maestro de dibujo; a BARRIONUEVO y a otros, todos_
-ocupados en la misma tarea. _Estaban tan embebidos· en
-ella, que ni hacían alto en que yo andaba por allí dando
vuelt�s de curioso, observando lo que cada uno hacía.

En esto entraron Mutis y Lozano; éste con un rollo
de papeles en la mano. Era una parte de la Fauna Cun-
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dinamarquesa, obra que actualmente escribía como en• 
cargado de la parte zoológica de la expedición botánica. 
Acercáronse- a unos estantes que estaban llenos de ob­
jetos de historia natural, entre ellos multitud de mues­
tras de diversas maderas. Estas son, dijo Mutis a su 
noble compai'iero, las muestras- que últimamente me han 
traído de la montaña del Carare; por el correo próximo 
las remitiremos a la corte con el té de Bogotá que tene­
mos preparado. 

Pasaron luégo a un gabinete contiguo a la sala, y 
yo, que andaba allí como una sombra invisible, seguí 
tras ellos. Entrados a la pieza se sentaron los dos sa­
bios, cada uno en su ,-grande silla de brazos, junto a una 
mesa. Allí tenía Mutis parte· de los manuscritos de la 
obra que estaba escribiendo bajo el título de La Flora

de Bogotá, y parte también de la magnífica colección de 
láminas que debían acompañarla, trabajadas por los pin­
tores de• la botánica. Tenía también la memoria del doc­
tor Parra, cura de Matanzas, sobre el cultivo del trigo; 
la disertación del doctor Duquesne, cura de Gachancipá, 
sobre el calendario de los indios Muiscas, dedicada al 
mismo Mutis; la memoria del doctor Valenzuela, cura 
de J3ucaramanga, sobre la mina de alumbre de Girón, 
y en fi;, otros muchos papeles, libros e instrumentos 
matemáticos Las paredes de la pieza estaban cubiertas 
de mapas y de pinturas de objetos raros de la natu­
raleza. En el suelo, y sobre otra mesa había varias má­
quinas de física. 

En un estante tenía Mutis la correspondencia con 
el virrey Góngora, que se hallaba en Turbaco, y con la 
corte de M:1drid. Acercándose al es�ante tomó un o_ficio 
que acababa de recibir por el correo..; volvió a su silla 
y lo leyó a Lozano. Era· una real orden suscrita por el 
marqués de Sonora, ministro español, en que se decía 
que el té de Bogotá había sido reconocido por don Ca­
simiro Gómez de Ortega, primer catedrático def real 
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jardín botánico, y que lo había hallado tan bueno como 
el .mejor de la China, con cuyo motivo se prev�oía que 
1;e hiciesen grandes remesas de este artícufo. Pasaron 
luégo a hablar sobre el cultivo de los árboles de canela, 
-de ios cuales se habían logrado ya once en Mariquita.

Yo estaba suspenso viendo y óyendo a los dos sa-, 
blos, cuando de repente me hallé, sin saber cómo, en 
un jardín donde andadan varias personas, unas con s_us 
lentes observando las flores, y otras conversando con 
gran sosiego. Se me figuraban a aquellos personajes de 
los campos Elíseos que Fenelón nos pin!a en su bella 
obra de Los didlogos de los muertos. Alli volví a ver a 
Matiz que explicaba a otro, que no conocí, la naturaleza 
y propiedades de la verónica, planta medicinal. 

El día era hermoso, no había una nube en el cielo, 
y serían como las once de la mañana, cuando hé aquí 
otra novedad sonámbula. El día se volvió noche en un 
abrir y cerrar de ojos. Quedé a tientas entre las matas, 

con las que me enredaba y tropezaba al caminar; tal 
tenía de ofuscada la "7ista, como cuando en noche os­
cura la hiere la. Instantánea luz del relámpago. Mi anhelo 
era salir de aquel laberinto, en el cual me halla1?_a solo, 
porque las otras personas habían desaparecido no sé 
cómo. Estaba atemorizado, y m�s cuando vi blanquear 
a alguna distancia una enorme fantasma o bulto blan­
co tan alto como una torre. No me engañaba. Era el 
Observatorio astronómico situado en el mismo jardín, 
pero que por una especie de encanto yo no había visto 
con la luz del día. Las estrellas brillaban en el cielo 
como diamantes, sobre un turquí tan oscuro como las 
aguas de alta mar. 

Con el objeto de ver si había quien me guiara a la 
puerta de la calle, me acerqué a la del Observatorio y 
dí dos golpes, cuyo eco ;resonó en la sala acústica, y 
1;e me erizó el cabello. Una voz me contestó desde arriba, 
y a poco bajaba un sujeto con luz en la mano, y desde 
la escalera me dijo: 

I 
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-Siga usted,
Era Caldas el que me hablaba. Yo le respondí que

andaba buscando quien me guiase a la puerta de la 
calle. 

-Suba usted, volvió a decirme, haciéndose con la
mano sombra en la cara para verme. 

Em¡'.)ecé a subir por aquella escalera espiral, hasta 
donde él estaba, Allí me saludó y dio la mano con agra­
-do, fijando bien en mí los ojos, como para reconocer con 
quién estaba. Siguió para arriba y yo tras él. 

Llegamos al primer salón, donde tenía los libros y 
vari0s instrumentos de observación que preparaba para 
-aquella noche. 

-Es usted aficionado a la astronomía? fue lo pri-
mero que me dijo cuando estuvimos arriba; y en seguida 
me dio asiento junto a la mesa, donde tenía dos luces, 

-:-Sí, señor, le contesté, me gustan mucho las cien­
das naturales, y ahora doy por bien empleado lo que 
me ha sucedl<lo, proporcionándoseme la ocasión de estar 
con usted. 

El modesto sabio bajó los ojos dándome las gracias, 
y me dijo: 

-Ha estudiado usted astronomía?
-Apenas tengo una ligera tin'tura; la que se puede

adquirir en el curso de filosofía que se hace en el co­
legio. Ojalá que esta ciencia se adelante entre nosotros, 
y que ustedes logren ver el fruto de sus trabajos! 

-De eso se trata, dijo Caldas, y si no, vea usted
cuánto se ha hecho ya. Este Observatorio, debido a la 
generosidad y patriotismo del doctor don José Celes­
tino Mutis, se comenzó el día 2 de. mayo de 1802, y se 
�oncluyó el 20 de agosto de 1803. El arquitecto a quien 
el señor Mutis confió la formación de los planos y la 
ejecución de la obra, fue fray Domingo Petres, lego 
capuchino, que la eje�utó tan perfecta como se ve. Tam­
bién contribuyó mucho para su pronta conclusión el 
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celo y actividad de don Salvador Rizo, mayordomo de 
- la Expedición Botánica. Esta s,da es la principal del

edifiéio: vea usted qué octágono tan hermoso.
-Oh! exclamé, interrumpiendo a Caldas. Bien qui­

siera yo que usted no tuviese tanto que hacer esta no­
che, para que me hiciese conocer la situación geográ­
fica del Observatorio, que, según me han dicho, está ya
determinada por usted, y es más feliz que la de cuan­
tos Observatorios se conocen.

-Como �s temprano y la noticia que usted d_esea
no es muy larga, tiempo hay de sobra para satisfacer
-su laudable curiosidad. Permítame usted un momento,
·mientras subo a la azotea este anteojo.

Quedé solo en la sá:la y me puse a reparar lo que
en ella había. Globos, in�trumentos,  mapas, libros, etc.,
se veían por todas partes; pero lo que en particular me
llamó la atención fueron dos cosas: la piedra en que
estaba grabado el calendario de los indios muiscas, cuyos
caracteres había descifrado el doctor Duquesne, y un
péndulo astronómico que estaba colocado entre dos ven­
tanas. Lo observaba yo con la vela en la mano a tiem-

' 
, 

po que volvió Caldas. 
-Está usted viendo el péndulo? me dijo.
-Sí, señor; me há llamado la atención este instru-

mento, lo mismo que la piedra del calendario de los 
indios. 

-Este péndulo, continuó el sabio; es una de las me­
jores alhajas del Observatorio, porque a más de su perfec­
ción, !iene su his�oria. Es obra maestra de Gaban, y 
célebre porque sirvió a los. académicos del viaje al· Ecua­
dor para determinar la figura de la tierra. Mr. de La 
Condamine Jo vendió al reverendo padre Feral, domi­
nicano de Quito, y muy profundo en el arte de la re­
lojería. Cuando murió este padre, lo compraron los oido­
res para arreglar ias horas del trihunal en su despacho� 
pero poco propio para este destino, pasó a manos de 
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don N. Proaño, hábil relojero, de cuyo poder lo s1qué 
yo par� este Observatorio. Tenemos también un cuarto 
de círculo de John Brid, de 18 pulgadas de radio, con 
micrómetro exterior, qu,e sirvió a Humboldt en su viaje 
al Orlnoco, y que don José Ignacio P�mbo, del comer­
cio y consulado de Cartagena: compró a este sabio para 
mis expediciones a la provincia de Q11ito, y que a mi 
regreso a esta capital deposité aquí. 

Otra alhaja preciosa posee el Observatorio. que está 
en la segunda sala, y la verá usted mañana si gusta. -
Esta alhaja preciosa para los astrónomos· es una lápida, 
despojo del viaje más célebre de que puede gloriarse el 
siglo XVIII, y formada por los aca'démii:os· del Ecua­
dor. Cayó entre mis manos en Cuenca, y resolví tras­
ladarla a nuestro Obse;vaforio, como· -lo he verifi:cado. 
Tiene zo pulgadas de pie· de rey de longitud, y de la­
titud 19; pes,1 cinco arrobas 10 libras; es de mármol 
blanco medio trasparente; está escrita en latín, en ca­
racte�es mayúsculos romanos, y contiene la distancia 
del cenit de Tarquí a la estrella Thita de AnHnoo y las 
demás Indicaciones relativas al lugar en que la colo­
caron esos astrónomos. Bouguer, La Condamine y Ulloa 
no hacen- mención de ella en las obras que publicaron . 
sobre este viaje� La descubrió en 1 793 el doctor don 
Pedro Antonio Fernández de Córdoba, arcediano Je la 
catedral de Cuenca, y se publicó en el Real Mercurio Pe­

ruano- del mismo año, aunque con algunos errores. Este 
canónigo ilustraclo, a quien tanto deben mis trabajos as­
tronómicos y botánicos en esta provincia, me Informó 
de su paraci'ero y del destino que pensaba darle su po­
seedor, y contribuyó a sacar esta preciosa lápidéJ. de unas 
manos que_ no la merecían. Usted la conocerá luego y 
verá también todos los anteojos y telescopios, tres de 
los cuales son de reflexión; todos debidos, con otros 
cuantos instrumentos y libros, a la generosidad del mo-

4 



II4 REVISTA DEL COLEGIO DEL ROSARIO 
�_,,.,...,,,,..~w"'-""""-"""'vv,""°""""'""""""""'"""'"°""""',_,..,."""'"""""',vv, 

narca y a las fatigas del señor Góngora para fundar Y 
establecer la Real Expedición Bo.tánica, que abraza un 
programa científico capaz d� llevar el país al más alto 
grado de civilización y de progreso. 

• Admiraba yo a aquel s�bio que tan empapado estaba 
en las ciencias como atento y sencillo era en su trato.
Pero el tiempo corría y era preciso que le recordase la
oferta que me había hecho. Se lo indiqué así, y enton• 
ces, acercándose a la mesa, despabiló las velas y, to­
mando su asiento, dijo:

En diciembre de 1805 puso el señor Mutis el Obser­
vatorio a mi cargo; en esta época monté los Instrumen­
tos y comencé. una· serie de observaciones astronómicas 
y meteorológi�as que no he interrumpido. Aún no he 
podido determinar con toda precisión su posición, geo­
gráfica, por las nubes que ocultaron el sol en el solsticio 
de diciembre de aquel año, y en los de 1806 y 1807 no 
han permitido concluir de una manera invariable y libre 
de toda suposic:ión la latitud de este edificio. No obs­
tante, por numerosas alturas meridianas del sol y estre- . 
llas tomadas al norte, al sur y al zenit, he hallado que 
está a cuatro grados, treinta y seis minutos y seis se­
gundos norte; determinación que no puede inducir cinco 
segundos de error, atendido el cuidado que se ha puesto 
en este elemento capital para un observatorio. 

Por lo que mira a la longitud, aunqne se han obser­
vado muchas emersiones e inmersion�s del primero y 
segundo satélites de Júpiter en el discurso de 1806 a 
1807, no hemos recibido ninguna correspondiente de los 
observatorios de Europa; pero nuestros primeros ensa­
yos, usando del cálculo, sitúan el meridiano del nuestro 
a cuatro horas, treinta y dos minutos, catorce segun­
dos al occidente del real observatorio de la isi'a de León. 
Su altura sobre el nivel del océano, deducida de una 
larga serle de observaciones del barómetro lleno, con 
todas las precauciones necesarias, es de 1352,7 toesas. 
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Si los observatorios de la Europa hacen ventaja a 
éste por la colección de Instrumentos y por lo suntuoso 
del edificio, éste no cede a ninguno por la situación im­
portante que ocupa sobre el globo. Dueño de ambos 
hemisferios, todos los días se le presenta el cielo con 
todas sus riquezas. Colocado en el centro de la · zona 
tórrida, ve dos veces en un año el sol en su cenit y 
los trópicos casi a ]a misma elevación. Establecido sobre 
los Andes ecutoriales, a una prodigiosa elevación sobre 
-el Océano, tiene poco que temer de la inconstancia de
las refracciones; ve brillar las estrellas con más claridad
y sobre un azul más subido, de que no tiene Idea el
astrónomo europeo. De aquí ¡ cuántas ventajas para el
progreso de la astronomía I Si el-célebre Lalande anunció
con eptusfasmo la erección del observatorio de Malta
por hallarse a treinta y seis grados de latitud y ser el
más meridional de cuantos ex4sten en Europa. ¿ qué
habría dicho del nuestro a_ cuatro grados y medio de la
línea? Lejos de las nieblas del norte y de las viclsitu­
·des de las estaciones,. puede, en todos los meses, regis­
trar el cielo, Hasta hoy suspiran los astrónomos por un
-catálogo completo de las estrellas boreales, y apenas
conocen las australes. ¿ qué no se debe esperar de nues­
tro observatorio si llega a montar su círculo como el
de Plazzl? Con un Herscbel a esta latitud, cuán tan es­
trellas nuevas I Cuántas dobles, triples! cuántas nebulo­
sas I cuántas planetarias I cuántos cometas que se acercan
a nuestro_ plane!a por el sur, o vuelven a hundirse por
esta parte en el espacio, escapan a las observaciones
de los astrónomos europeos I Mi amigo, la gloria de con­
q ulstar_ las ngiones antárticas del cielo está reservada
a nuestro Observatorio, así como tiene Ja de haber sido 
el primer templo que se ha erigido a Uránia en el con­
tinente americano; y la posteridad colocará al sabio y
generoso Mutis al lado del Landgrave Guillermo y de
Federico II de DJnamarca; y como astrónomo al lado
<le Tycho de Kepler y de Hevelius.
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Al llegar aquí sentimos que subían por la escalera. 
Caldas tomó una luz y se dirigió a la puerta, cuando 
se presentaron en ella dos -sujetos, de los cuales conocí 
el uno, que era el piadoso don Julián Torres, mi maes• 
tro de· matemáticas, que venían a acompañar a Caldas. 
en sus observaciones. Quise retirarme dándole Infinitas � 
gracias por la bondad con qui, me había !ratado, pero­
-no me lo permitió. 

-Aguárdese ust�d. me dijo; ya que es aficionado a
la astronomía y que se halla en el Observatorio, suba. 
usted con nosotros, y verá con el telescopio de reflexión 
el anillo de Saturno. 

Con gran�e gusto me detuve y resolví estarme con tan 
agradable compañía hasta la hora en que se retirasen a · 
sus casas. Subimos, pues, cargando con un teodolit? nue• 
vamente montado,, y un sextante de Dollon. Caldas di­
rigió la mira del telescopio a Saturno, para que yo lo

· viese. Luego me dijo: gradúelo usted a su vista, y se·
retiró a empezar sus observaciones con los dos compa­
ñeros. Estaba yo entretenldís{mo mirando el planeta, 
cuando empezó a soplar por el oriente u� aire tan recio 
que me llevó el sombrero, y de tal modo se aumentaba 
la violencia:que ya no podíamos :mantenernos en ple, basta

que por fin no-s echó al suelo y nos habría llevado 
como basuras si la azotea no estuviera guarnecida de 
su alto muro cotttra el cual nos,pegamos como maripo• 
sas. Empezara� a desprenderse de! cerro de Guadalupe· 
enormes piedras que nos pasaban zumbando por encima, 
como disparadas con honda. Todos pedíamos misericor­
dia; solo Caldas estaba sobre· sí, y con la tranquilidad 
de un filósofo decía: «Este fenómeno es digno de ob­
servarse». Pero en esto v_lno tal golpe de aire que, ha­
ciendo inclinar el edificio de arriba a bajo, como si fuera 
fundido de una sola pieza, hacia el solar de las monjas 
de Santa Clara, íbamos describiendo por el aire una _ 
curva, muy airosos, por supuesto, aunque pensando es-

I 
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trellarnos contra la tierra que nos Iba a recibir, como 
madre común, para darnos el último descanso. Aquí 
dijo Caldas: «Es un arco de noventa grados el que va­
.mas recorriendo». 

Don Jullán Torres gritaba: Montes, sicut cera fluxe-

runt a ,j'acie Domini. 

El decir esto y dar entre el solar de las monjas fue todo 
uno. Habían salido Iás madres de sus celdas al solar temien­
do no se les cayese el convento encima, y les caímos 
nosotros con toda la ciencia astronómica. Al golpe (de 
estado, porque ahora todos los golpes son de estado) 

· que dimos contra el suelo, sentí que me había hecho
pedazos, y dando_ un vuelco en la cama desperté .... Pero
cómo I sudando a mares y con el corazón que se me
salía por la boca. Me palpaba y abría bien los ojos a
ver si de veras estaba clesplerto, tomé resuello y me
senté en- la cama.

Pasado el susto, no quedé impresionado de otra cosa
que de las gratas memorias de Calda�, sus ilustres com­
pañeros Mutis, Lozano, etc., y de todas las cosas liga­
das a estos nombres. Habría querido que (sin la caída
y el aire) el sueño se hubiera prolongado tanto como
el de Epiménides. Aún me.parecía que estaba en la
época de aquellos sabios. Tenía que hacerme violencia
para persuadirme que estaba en tiempos bien diferen­
tes, y traía a la memoria los hombres y las c9sas pre­
sentes para borrar aquella . Impresión; y entonces un ·
amargo. dolor s� apoderaba de ·mi corazón. Comparaba
un tiempo con �tro, unos hombres con otros, y me pa­
recía que la ciencia había muerto en esta tierra junto
-con aquellas inteligencias que, como un hermoso meteoro,
la habían iluminado por un momento para honor de un
gobierno que tal Interés tomaba por el progreso de las
ciencias útiles en el país. Sentía en mi alma la misma
impresión que cuando habiendo perdido a una persona
,querida, sueña uno que está viva, que está con ella, Y
.al despertar se halla con la triste realidad.

•
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Fatigado con estos pensamientos, me preguntaba como 
antes: dónde están los sabios? dónde el templo de las 
ciencias? .... No existe sino el Observatorio; que existe 
como la necrología de aquellos sabios; como el monumen­
to sepulcral de la generación que los produjo; pero más 
como el monumento de oprobio para la presente, que 
como una loca grita: /Adelante, adelante con el progreso, 
con la Perfectibilidad z"ndefinidal mientras extingue y de­
muele los elementos de la civilización y del saber, debidos 

a un gobierno a quien se acusa de ser enemigo de las 
luces. 

Pero somos políticos, somos socialistas, tenemos la 
, nueva z'áea , la república que viene, el pasado que se va, el 
'J'O Y el no -yo, las triadas, las grandes derivaciones del' 
cristianismo a novo, la sustancia únz'ca más allá del fenó­
meno; los esptn'tus del vado que sueñan en las nebulosas, 
con otras mil curiosidades dignas del tiempo del peri­
pato de que tanta burla había hecho el siglo de la filo­
sofía; Y tenemos, sobre todo, las tres grandes palabras 
cuasi-cabalístz"cas LIBERTAD, FRATERNIDAD, IGUALDAD, 
con las evoluciones de la humanidad, que se- asesina y se 
mata en guerras y en revoluciones para establecer la 
armonía social y la república genui·na, que consiste en 

abolir los gobiernos y las leyes.... Para qué es más? 
Para esto no necesitamos de observatorio sino de balas. 

Estas ideas, más pesadas para mí que la pesadilla 
del aire, me lanzaron de la cama, como si tuviera es­
pinas. Tomé la vela y me fui para mi_ cuarto. 

Santafé-1864 
JOSÉ MANUEL GROOT 

• 

CONFERENCIA SOBRE «LA REF.ORMA UNIVERSITARIA» 

CONFERENCIA 

dictada en et Salón de 74ctos de la Universidad 

Nacional, sobre « La reforma universitaria» 

Por ROdrigo Jfménez 1'1ejía 

Excelentísimo señor Ministro, señor Rector, señores profeso-res, 
señores miembros de la Sociedad Jurídica, se1íores: 

El criterio general ha estado acorde en considerar 
a la Universidad como el índice real que refleja el gra­
do de cultura de un país. 

Guiadas por este concepto, las naciones europeas 
han instaurado una como especie de emulación, que es 
ya secular, tendiente a rodear a sus altos centros de 
enseñanza de todos los elementos que puedan colabo­
rar a su prestigio. 

Y se siente en Europa no sólo un ambiente de com­
petencia entre las universidades francesas, Inglesas, ale­
manas, Italianas y rusas, sino que existe además, entre 
los mismos centros nacionales, una lucha permanente 
que se traduce en la implantación de sistemas pedagó­
gicos diversos tendienj:es a hallarle una interpretación 
más adecuada a la cultura general. 

En Inglaterra, Oxford y Cambridge, de una parte, 
que se inspiran en el más alto· clasicismo, se sienten 
amenazadas por la Universidad de Londres que tiende 
a desvincularse del pasado y a darse una orientación 
moderna. Esta Universidad va presentando nuevos mo­
tivos de meditación y trata de abrir otras ventanas a 
la observación general, porque cree que los factores de 
cada momento son de naturaleza diversa a los que con-

. frontó el mundo en épocas pasadas . 
Esta conmoción, esta descomposición general del 

mundo, ha repercutido de manera sorprendente en las 
universidades extranjeras. Cuando las qaciones sufren 




